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Eslo se hace en varias poblaciones de Italia.
Dar conferencias a las familias pobres de la 

ciudad y cabezas de partido de la provincias 
más castigadas por el tracoma, ya en los Hos
pitales, ya en las Escuelas poi médicos espe
cializados para enseñarles de viva voz las prac
ticas más fáciles de seguir para evitar el con 
tagio.

Repartir con profusión las cartillas de la hi 
giene de la vista.

Que se declare obligatoria la presentación de 
la declaración de si tiene o no tracoma a toda 
persona que acuda a pedir trabajo a talleres de 
carpintería, cerrajería y tiendas de todas clases 
de comercio como a las mujeres jóvenes que 
pretendan servir como criadas de fondas, posa
das, casas de comidas y casas particulares, en
tendiéndose que faltarían a la ley cuantos due
ños de estos establecimientos admitan a per- ... 
sona extraña que no iieve esa declaración

Los certificados los extenderán los profeso
res de los Consultorios de curación del tra
coma a cuantos lo soliciten sin cobrar nada 
por ellos.

De las diferentes estadísticas de la existencia 
del tracoma en algunos poblaciones de Europa 
solo publicamos las siguientes:

ESPAÑA

Barcelona.
178 por 1 000 de enfermos de los ojos. 

Tortosa.
258 » » » » » » »

Valencia.
229 » » » » » » »

Valladolid.
266 » » » » > » »

Almeria.
480 » » » >' » » »

ITALIA
Caíania.

588 por 1 000 de enfermos de los ojos. 
Venecia.

500 » » » » » » »
Nápoles.

550 » » » » x • »

DOCTOR VICENTE JUAN BLANES
Ex-médico Oculisia de la Beneficencia Municipal.

Almería 1.° de Diciembre de 1926.

ft
4 *

Consejos que se pondrán sobre un cartón, 
marco sólido, letra grande y  con cristal que se 
instalarán en las estaciones del ferrocarril de 
¡a provincia ; en las posadas y  casas de comi
das donde se hospedan los tracomatosos une 
acuden a curarse a la capital, y  en las escue
las de instrucción primaria, hospitales y  asilos.

MODELO DE CARTELES

25 cm. de largo 
20 » » ancho.

CONTENIDO
Medidas higiénicas para evitar ¡a propaga

ción del tracoma o granulación.

PRIMERO
Las personas atacadas del tracoma deberán 

lavarse siempre las manos con aguas jabono
sas y se limpiarán los ojos con algodones nue
vos o trapos hervidos que después de usados 
deberán quemarse.

SEGUNDO
Cada enfermo deberá tener para su uso par

ticular toballas, zafas, jarros, pañuelos de la 
mano, sábanas y fundas de almohadas. Los 
ojos se lavarán por la mañana con agua hervi
da y tibia que arrastre toda secreción, cuidando 
mucho que si es un solo ojo el afectado no le 
caiga la misma agua en el otro sano.

TERCERO
Se evitará el saludo dándose la mano con 

las personas que tengan tracoma y estos enfer
mos llevarán gafas ahumadas que les preserven 
de! sol y del viento cargados de polvo tan fre
cuentes en esta provincia y una de las causas 
mas importantes de la escasez de las lluvias.

El médico que sirve en partidos rurales no 
puede limitarse al tratamiento de los casos de 
su práctica. En todo tiempo y sobre todo desde 
que las recientes disposiciones legislativas le 
han convertido en inspector municipal de sani
dad de su zona, está obligado a hacer dentro 
de ella una labor continua de propaganda hi 
giénica, de profilaxia de enfermedades transmi
sibles.

Ya sabemos la desidia del campesino, la apa
lia y la indiferencia con que el médico ha de 
luchar, pero si a ellas se une la misma desidia 
) el mismo descuido del médico, el mejora
miento sanitario del medio rural no adelantará 
nada; y el medio rural es donde viven la ¡in
mensa mayoría de los ciudadanos cuya salud 
ha de protegerse y por los cuales se debe ve
lar El ambiente influye mucho sobre la psico
logía del médico, haciéndole esceplico y pesi
mista pero no es menos verdad que el entusias
mo y !a iniciativa; hallan una recompensa casi 
inmediata integrada por el crédito y la conside 
ración mayor que el médico adquiere y por ¡a 
satisfacción moral de poder atribuirse en cada 
caso los adelantos y las ventajas que se obtie
nen.
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